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Dispuesto en la Ley adicioi Orgánica del Poder , 
judicial que el Fiscal del Tribuwa~ sulJremo diri,ja á V; E. 
anualmente una E~~;posicion ó Memoria en que dé cuenta 
del estado de la Administración cle justicia en Espaiia , voy 
' cumplir este deber en lo que se refiere al año último. 

En la exposición publicada en 15 de Septiembre de 1890, 
"ice una reseña abreviada, pero lo más exacta que me fué 

le los ti que en inal se realizaron en 
1889. 

Yecesario es, en mi opinión, continuar esta labor para 
ie las ilJernorias tengan conexión y enlace, y se vea en 
las condensado lo que las estadísticas arroian respecto á 

los actos es, pue ra será fácil, 
consultar las, obsi I S ~ S  aumen- 
' .n ó dis ru~nu~eu,  u1 los procesuu U ~ ~ ~ G L L ~ L L  con regulari- 

td , y con qué fallos, por iíltimo , terminan los que se han 
.struido y tramitado cada año. Lo expuesto me ha deci- 
do á seguir el sistema en el ario anterior adoptado. 

Sobre reformas, ya hice las indicaciones convenientes 
,verca de la decisión y urgencia con que deberían empren- 
derse la de la Ley Org5nica de Tribunales, la del Eqjui- 
ciamiento criminal la clel Código penal. 

Pero estas reformas: importantes y graves, habían pre- 
.upado antes, como era de esperar, la atención de V. E.. 
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g por eso con tanta elocnenci: energía demostró en 
,1 discurso de apertura de los lales la necesidad de 
lcometerlas pronta y resueltamente y el propósito que le 
mimaba de hacerlo. Y como, en efecto, el Código penal es 
abido que esth preparado, porque V. E. lo ha inclicado en 
$1 Parlamento, y las bases para la redacción de las otras 
eyes esttín presentarlas a l  mismo, no he de tratar ya (le 
%te asunto, que los Cuerpos Colegisladores están llamaclos 
1 estudiar, discutir y resolver debidamente. 

Aunque esto sea lo prudente y razonable en mi con- 
cepto, no he de dejar de decir algo acerca de las diferen- 
cias de opinión que en algunos puntos existen al aplicar . 
artículos de la ley procesal vigente, y hasta la falta cle 
~receptos cla~os que la práctica ha advertido en determi- 
lados casos, lo cual puecle contribuir á que la acción de la 
lusticia no sea siempre eficaz y bastante á impedir que, 
)or errores u omisiones & que la humanidacl está su,jeta, 
teje un solo hecho que tenga los caracteres de delito de ser 
en juicio solemne esclarecido y apreciado con acierto. 

Como estas dudas y deficiencias puedan continuar ad- 
virtiéndose , mientras la ley actual no se reforme entiendo 
que en lo  que sea opinable el deber de manifestar lo  qne 
el Ministerio piíblico opina, es ineludible, como lo es igual- 
mente, cuando hay omisiones en la ley, ponerlas de ma- 
nifiesto para que se suplan por quien esté debidamente 
autorizado para ello. 

Después de lo que he anunciado, daré cuenta en resu- 
men de lo más importante que los Fiscales de las ludien- 
cias territoriales y de lo criminal exponen en sus Memo- 
rias y (le los trabajos en que se han ocupado; porque allí 
donde los procedimientos se incoan y sustancian y se ven 
íntegros, es donde las dificultades se presentan con toda 
su fuerza; y es justo apreciar estos trabajos'en lo que va- 
len y en los momentos en que se hacen para ser justos, 
pero no precipitados, al apreciarlos y calificarlos desde es- 
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ra más alta ; porque viniendo ella t :nado, no es 
cil observar ni tocar los obst&culos más ó menos vaves  

emover para ti 11 es- 
n a la Superior 

L-UUJL~: 0s m u u l a l l  y ue. si no creo la Esposiciun sobra- 
mente extensa, emitz as reflexiones sobre el pro- 
?dimiento civil, pues auililue sé que V. E. está estudiando 

y preparando su reforma, es tal la riecesidad que existe de 
emprenderla y realizarla, que ya que no hice el aiio an- 
terior más que anunciarlo, así, puede ser conveniente de- 

icar algunas observaciones 6 tan transcenclental asunto, 
orque la opinión de los hombres ilustrados y los clamo- 

res de los litigantes demandan con unanimidad elocuente 
que la justicia pueda obtenerse sin exorbitantes gastos y 
sin el fundado temor de que los procedimientos sean eter- 

ibién ri  
'. E. tr: plan q :o se- 

ull, y u, "G -UU "C. si acertalt; n Ivalizar secuu UUtjU Jeseo. 
o que sí admiraciicin 
entus2 blicistas sos- 
enen sobre el sistema de enjuiciar, no pretendo entrar en 
I terreno elevado en que ellos discnten, porque si tal in- 
mtara desconocería mis propias fuerzas, y además, porque 

siendo el deber más imperioso del 3linisterio público peclir 
el cumplimiento de las leyes y notar sus defectos, limi- 
' indose á cnmplirlas, se puede contribuir de un modo 
iuy iítil p eficaz a que la justicia sea expedita en sus 

.rocedimientos y a qite se administre con rectitud y la 
posible. 

;a justa aspi~ac 'caliza , bastará, en mi con- 
b ~ p t ~ l  para que todas lao blaoGD sociales consideren sus de- 

?chos asegurados ? viv qiiilas al amparo de las ins- 
itiiciones ,iucliciales. 
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Sin mas que recorrer la estadística criminal del afio 
anterior, se ve con claridad que las ocupaciones de los Tri- 
bunales en 1890 han sido casi iguales en importancia á las 
que heron objeto de su atención en 1880. 

Habrá mayor ó menor número de sumarios instruídos, 
más ó menos procesos terminados; pero no es esto lo más 
interesante que hay que apreciar. Lo que importa es saber 
cuántos son los juicios procesos que se iustruyeron y los 
que de ellos han quedado pendientes, porque de este modo 
resultará demostrado el m*dyor ó menor celo y actividad 
I los Tribunales se han :ido. 

icipiando por los J i i zg  nicipales: consta q iie 
1"s ,,ultiios de faltas celebradub ailct: ellos ascendieron á 
63.667, terminando por el fallo de primera instancia 
50.183, y por el de segunda, por Iiaberse interpnesto ape- 
lación, 4.484. Si pudiera este trabajo repartirse proporcio- 
nalmente entre cadii. uno de los Jueces municipales de la 
Península, no exigiría esfuerzo, ni demostraría casi que se 
prestaba un servicio extraordinario por lo pesado, y digno 
en tal concepto de especial mención; porque no debiendo 
bajar el número de Jueces miinicipales del de Ayunta- 
mientos, el m5s reducido sería el cle 9.300; y aun parán- 
donos aquí y no tomando en cuenta los de aquellas pobla- 
ciones en que hay más de un Juez, sería evidente que cada 
.Juez municipal conocería al aTio íinicamente cle siete jui- 
cios de faltas. 

?;o es esto, sin embaiago. lo exacto, porque hay Jueces 
inunicipales que  vi^-en constantemente ocupados, no sólo 
por las atenciones del Registro civil, que son diarias, sino 
por la de los juicios. Son estos Jueces los qiie ejercen sus 
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n grandes poblaciones, como Madrid, por ejemplo, 

Ll q u G  expresados juicios llegaron á: 12.089; pero, en 
azgados ipales en que apenas 
les, puc son varias las Au- 

uleuclas el1 que el uumero dt: IUS uelebrad~~ en un año 
ante todos los .Jueces de su ter1 ugado ;i 200. 

Lo que expongo es oportuilu Leut y en cuenta 
)ara que cuancio se organice nuevamente este primer ele- 
nento de la .iclmiiiistrración de justicia pueda procurarse 

.,ne á los Jueces miinicipales, sin estar muy separados de 
3s que B ellos tienen ,que acudir, se les den atribuciones 
iara conocer de ciertos y determinados asuntos en un te- 

rritorio ni68 extenso clue en el que hoy funcionan, esi- 
giéndoles á la vez condiciones que ofrezcan conveniente!: 
~arant ias  rle iiidependencia g aptitud. 

uCción lo en 73.61? 
890, qu ates de &tos 

11 .>I uri U ~ U G I U U I C .  13.698. f ~ u i i  U U Y  buuI>ad~~, I)u^- 

on 1.00 
:oarse 11 

En las ducliencias han tenido lugar 13.639 juicios ora- 
es , terminando por sentencia condenatoria 9.116 y por 

,hsoliitoria 4.523. Se han fallado, además, sin juicio oral, 
por conformidad de las partes con la acusación, 6.029. 

Los juicios por jurados, promovidos en el año último, 
' lan llegado á 2.386, habiendo recaído sentencias conde- 
iatnri~s en 1.458 y absolutorias en 502, sobreyéndose li- 
bremente, por falta de acusación, en 426. 

a S48 por infracción 
ron ante el Tribunal 

~ U V I C U I L )  582. de LI UG. ~ U I L  buauuu >e aclmitieron 485, iio 
estante denegados ó 
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a forma se ciiltablaroii 125 recursos, admitiéndose 
eutlo declarados con lugar únicamente 19. 
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.Juzgo oportuno, antes de concluir esta rhpida reseiía, 

qjar consignado que en los juicios orales, ante los Tribu- 
nales de derecho, se han examinarlo 64.759 testigos, 2.423 
médicos y 1.714 peritos, cuyas indemnizaciones han as- 
cendido á 252.981 pesetas 25 chntimos las de los primeros. 
á 15.202,25 las egundos y á 8.122,,20 las de los ú1- 
timos. 

En los juicios por jurados se han indemnizado 57.589 
j~irados, 17.200 testigos, 1 .O86 m6dicos y 590 peritos, im- 
portando sus indemnizaciones respectivamente 495.735 
pesetas 97 céntimos. 7?.468,01, 9.841 ,65 y 3.162. 

Resiirniendo, resulta : que entre jurados , testigos 
fesores médicos y peritos, han asistido ;i los juicios 14h 11 I 

pesonas. y que sus indemnizacione ascend . 
857.514 pesetas 34 céntimos. 

dparte de las causas terminadas en ~uicio oral o por 
jurados, han concluído por sobreseimiento definitivo 15. 257 
p por provisional 20.259. 

Necesario es fijarse en que, entre los datos que ca 
nen la primera cifra, el m6s importante es el en q 
consigna que sólo por no ser el hecho constitutivo da ua- 

lito han sido sobreseídos 13.864 procesos. Sot con- 
junto de datos, y nluy principalmente sobre 11 se re- 
fieren á los sumarios que puedan aparecer algún tanto 
retrasados, p 5 las absoluciones y sobreseimientos. he de 
manifestar seguidamente mis impresion~c 

!S han 

)re este 
os que i 

Los sumarios.-las abso1uciorres.-los 
sobreseimientos. 

, pro- - ',-,-, 
-.-. .< 

ido li 

Creo oportuno llamar la atención de 1'. E. hacia los 
sumarios y causas pendientes que se sustancian por el pro- 
cedimiento antiguo. No son muchas en numero, y todas 
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le  delitos cometidos con ante I al 15 

le Octubre de 1882; pero es de imperiosa urgencia que los 
ncias y el Ministerio fiscal, 
.en con especial predilección 

;>Las ~ d t l b c ~ b ,  pdra decliciu-bt: U U ~  activiclad extraordinaria á 
Jerminarlas. Después del tiempo transcurrido es de conve- 
niencia suma concluir los procesos á que me refiero; y para 
obtenerlo, es oportuno estimular el celo (!e los Presidentes 
(le las Audiencias con el propósito de que .exijan de los 
Jueces de primera instancia y de instrucción en que exis- 
tan sumarios de tal fecha. que formulen un  estado en que 
sparezcan los que en sus respectivos dnzgados se sustan- 
cian, expresando lo que se opone, ó se ha opuesto, á que 
los procedimientos marchen con rapidez. Como los Juzga- 
rlos en que existen cansas rle la naturaleza indicada son, 
según 1 bajo es fácil; y cono- 

resa removerlos legal- 
, , ,  L I G 1  ,rront0itud. Juzgo esto 

fnclispei los proc 
piclez, E ,da just 
ccientran complicados, y favorecen poco á los que los diri- 
gen y sustancian. Al Slinisterio fiscal creo innecesario 
estimularle especialmente, porque se le ha de circular esta 
Memoria, y conociendo, como conocerán por su lectura, los 
funcionarios que en Al sirven, los propósitos de esta Fisca- 
lía, espero confiadamente que han de secundarlos. 

No son ciertamente los pocos sumarios y causas ins- 
truídas por el procedimiento antiguo los únicos que sufren 
algún retraso. De los que se sustancian por el procedi- 
miento oral quedaban pendientes, á más de los 10.698 pro- 
cedentes cle los incoados en 1890, 913 qne traen origen de 

1889. t #tos procesos, modernos p ajustados á 
r proces sencilla y menos dilatoria , hago las 

he anunciado. Reconozco que 
sios qiie aparezcan detanidos 

s antes 1 
3s suma 

, el tral 
ua empi 
, ,.A* m 

,esos qui 
icia á 1( 

e no m: 
1s que e 

trchan ( 
!n ellos 
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por virtud cle cliligencias que hayan de pract,icarse fuera 
del territ.orio del Tribunal 6 .Juzgado qiie de ellos cohozca. 
y 5 los cuales se haya eshortailo ó dirigido el .Twz instriia- 
tor oportunamente. Es preciso, sin embargo, qlir cnantl o 
esa sea la causa del ret~aso, 1osJueces no ol~irleii el dirigii. 
frec1ient.e~ reciierdos; y mas preciso aún, que los eshorta- 
dos no. den lugar !L ellos. Quien quiera que detenga la 
marcha regular j7 ~!ronta. de los procedimientos, no dir.4 
por contemplaciones 15 int,encionadanlent;e, porclue est,o 
seria digno de la rmís encrgica represión , sino simplemente 
por negligencia ó ilesciiido, perturba notablemente el ser- 
vicio, y es preciso ~-elai* parar que ni imo solo de,je de mos- 
trarse afanoso y solícito en el ci.imp1imient.o (le sus deberes. 

Mientras las diligencias hayan cle eva,cuarse en territo- 
rio español, aunque las qiie deban tener lugar en Ultramar 
exijan má.s tiempo, los ret,raass rleben evitarse, porque ii 
todos alcanza la Aiitoriclad de los Tribunales y del Go- 
bierno. Posibilidad hay para acloptar a.1 efecto las medidas 
coercitivas qnz sea,n necesarias 6 fin de corregir y mover 
a1 que aparezca perezoso y a.pático. 

D e  tal importancia es la actividad en la instrucción de 
los siimarios, quela ley de procedimientos, en su art. 314, 
ordena, que cuando no hubiere terminado a1 mes de ha- 
berse incoado, den parte los Jueces semanalmente al su- 
perior, de las causas que han impedido ó impiden .su con- 
clusión. Las  audiencia.^ ó Tribnnales que estos partes 
reciban tienen el deber, pues para eso se les remiten, de 
procurar que las dilaciones desaparezcan, y el de exigir 
que aun cuando no exista responsabilidad criminal, se im- 
pongan las correcciones rlisciplinarias que corresponda á 
los que muestren falta de actividad y de celo. Es evidente, 
en sentir de esta Fiscalía, que aun cuando el art. 3'35 de 
la ley procesal clice que sean responsables de toclas las fal- 
tas los .Jueces de instrucción y los municipales, lo son 
igualment,e las f~incíonarios los auxilian, y aiin los 
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4111 'era más a ,  conocerlores del 
ret que lo ( m,  no presten la 
tlebida ayiida <L los Jueces instructores, si por acaso la ne- 
cesitan, para que llenen sus deberes con la prontitud qiie 
ins altos intereses (le la justicia demandan. Cumplienrlo 

; obligaciones cjiie la ley nos impone, los sumarios mar- 
arhn con más celeridad seguramente, 7 aun cuando 

qwrlen algiinos un tarito detenidos, no será esto imput,able 
k los funcionarios judiciales, ni H los de otro orden de qiie 
se hubiesen reclamado antecedentes 6 noticias, sino B la 
imposibilidad ab: u e  pueda haber en 01 ; de 
reunir los antecer ,. datos reclamados. 

Sencillo es, sin dncla, lo que expongo; pero esta Ilbcalía 
cla import la celeridacl de los procesos: dentro (le la 
rectitud, 1 r qiie la sociedad está. interesada en que 

lngan p ~orclue siirten mejor efecto 
io se lia O, ?por ,i&de, ade- 

iuiia. (.IUG ¿t LUS ~ ~ ~ ~ o c e s a d o ~  uu >E los debe i~ailar más tiempo 
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se- igo aho 
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ora ,  pvl Liai,ni- aceptado Las l~artes las concliisiones conde- 
natorias del Fiscal, 6.099 causas, y han celebrado, ade- 
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, 13.639 juicios orales, recayendo en ellos 9.116 se 
.ias condenatorias y 4.523 absolutorias. 
Los juicios por jiiraclos intentados han sido en el alln 

último 2.356, habihndose dictado sentencias condenator 
en 1.458 y absolutorias en 502, siendo sobreseídas por fa 

cusación 426 causas; ( 

Ir ílnicamente 1.960. 
renemos, pues, que en los '1 ribunales de derecho 

absoluciones representan un 23 por 100 de las causas 
lladas, y en las resueltas por el .Jurado vienen á represc 
+-- 91 26 por 100. Suponiendo la jiisticia as y otras 

duciones, hay que biisca~las explic 'acional y 
ca. Puede ser ésta la de que, en la g t ;~ t ;~@~~c lad  de los 

ali completa y 
legales, consig 

el s u u d n u .  que presentabau UOLUO culpables á de~ermllia- 
das personas. Estas pruebas debían existir necesariamente, 
porque sin darlas por supuestas, más ó menos robustas, no 
tendría explicación Fiscal acusara y pidiei er- 
tura del juicio. 

Si esto se reconoce, nabrá que dar también por con$.- 
lo que en el sumario p en el juicio se reiinieron da 
hubieron de resultar entre sí algún tanto contrad 
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mal formuie conclusiones provisionales con pruebas 
~adas, e lo robus ; en el juicio or 
)ués se I . Esto e 'al y legal que 

ulb~intos cabva, p q u e  a u i ~  uuau~io el Ministerio 113ULll ~i 

com sujeto á, incurrir en errores, no debe 1 
que acuse sin existir prueba alguna contra pers 
minada, ni es de creer tampoco que los Tribunales sin 
algún fundamento racional la hubieran declarado pro- 
cesada. 

Hay todavía otra hipótesis que presentar, y es, la de 
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e probado el hecho y la persona que lo ejecutó en el su- 

uidrio, se iustificiuen en el juicio oral circunstancias exi- 
mi sabilidad criminal que el Tribunal y el 
Pi! menos cle apreciar, rectamente obrando. 

A uuvl ias  ua abliü. clase es preciso atribuir las absoluciones, 
rque sería temerario establecer que todo procesado es 
lpable. Esto no obstante, y respetando la facultad que, 
i {L los Tribunales colno al Ministerio fiscal, concede la 
J para apreciar en el juicio, según su conciencia, las 

,.uebas practicaclas y las razones expuestas, es conoe- I 

niente que existan meclios, sin clejar de respetar lo juz- 
gado, de que las causas o algunas de ellas sean examina- 
das y revisadas en interés de la justicia, á fin de adquirir 
la con~icción plena del acierto con que se procedió, y para 
satisfacer tambihn á los que pudieran discutir acerca de los 

tos ,j iidil cuando son públicos y hasta ejecutorias. 

Ps ona con lo expuesto el precepto constitu- 
1 al que l ~ ~ ~ ~ e  al Gobierno el deber de cuidar de que 
todo el se administre pronta y cumplidament 

justicia que este deber se llene, y para ayudar al 
)bierno a cumplirlo, tiene el Presidente del Tribunal \ 
premo y el Ficcal el derecho de p e d L á a W , i  
S y Tribunales la-as, con_elglqieto.de 

L.-----' .++---.-a- ' ' 
ejercer la dib~c~a~igl lancla ,  y lJromo7 éryGando sea nece- , 
sario~la~~orrecciones oportnnas - respecto :d cualquiera falta 
que pudiera notarse. .. 

Esta inspecció~'iitilíaima 6 importante, sea quien 
quiera el que la promueta, para que resulte eficaz debiera 

ner su organización más especial en la Fiscalía del Tri- 
nal Snpremo. Mas para esto seria preciso que la Secre- 

.,ría tuviera una organización que correspondiera también 
á ese objeto; hoy sage V. E. que el personal de esta de- 
pendencia se conlpone!de un Secretario con 3.000 pesetas, 

I Oficial con 2 . 5 0 6  tres aspirantes. Con personal admi- 
strativo tan reducido ya se comprende que es posible 
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-01viendo al fondo cle la cuest,ion, lie de hacer presente T 
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~clo lo provechosa cliie debiera. Ciianclo se piden cau .,, .~rminaclas, se remiten sin demora, pero en el las s 
ina íinicamente el snmario , sin qiie del juicio orz 
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puede apreciarse si se Izan conducido con acierto los fun- 
cionarios judiciales que han intervenido en el procecli- 
miento y lo han fallaclo, por más que tengan 6 sii f a ~ o r  la 
presunción legal de haber obrado en justicia. 



que 

que 

car 
la .i 
,.,-.o 

en1 
COT 

Sin con 

sticia. 
ento rlc 
r -- r>-- 

ipinión 
ina con! 
--- --: -1 . 

la ley r 
ste en f 

tarios tr 
--e- 1-- 

- 19 - 

~vertir , piies , el ,jiiicio oral en escrit,~, porque 
esto seria absurdo sostenerlo, pudiera y debiera exigirse 

!-las acl,as fueran a.lgo mA.s detenidas y explícitas de lo 
i son, -y entonces la inspección podría ser mhs fructuosa - 19s actos rle torlos los fiiiicionarios suficientemente cono- 
os para poclerlos aplniidir ó censurar con funilamento. 
Por regla general, corno hoy se redactan las actas, sir- 

10 quiere tanto ca- i 'para poco: y en mi c 
iisrno , puesto que ordt J1a.s sucintamente 

oiianto import,ante haya oüLiri.uiu. 
Es de necesidad, por lo mismo, pensar en esto seria- 

. . 
ment,e; porque aiiii cnanilo la publicidad es una excelent,e 
garantía, l o  que querie a.l,g-o que pueda servir para 
n?cl nncltizca :i j~st~ificar en siis fiin(la.mentos 
los <toi.va ,,,;, , , Q L ~  eiercen E~lnciones tan elevarlas como la 

$t,rar j.u 
.blecimi fos, de que 

se LriL1.a en la 1,1:~ X J I - ~ ~ L I I I C : ~ ,  1~i~i.a 10s juicios orales, po- 
a llenar en parte esta sensi'ble rleficiencia. 
InrlicarA, por .íilt.irno, para concluir lo q 3 i:especto ;í , 

e pi~nto me he pripiiesto decir, que se oyen ciertas qiie- 
expresando el t,emor rle que alzunos ,. testigos no expon- 

n toda la wrdad por ha.llarse coliibirlos. Podr!i esto su- 
ier eii ocasiones, pero es de esperar que este mal vaya 
rigiéndose 6, meclirla que los que. comparecen ante los 

.i,r~bnnales cle dereclio y ante el Jiirado a,clqiiieran la con- 
;-icción de que de la verdad (le siis declaraciones depenrlen 
los fallos; -y (le la jiisticia coii qiie éstos se dictan, apli- 

ido rectanlente la ley, es de la qiie ha rle espera.rse qiie 
seguridad personal-sea completa., que 1a honra de todos 
ulte clefenclirla y cliie el derecl~o de propiednrl aparezca 
.1 '7 sólidamente respetado. Los Tribunales tierien la mi- 
o y la obligación DAS estrecha dn esforzarse en liacer 
tender cuanto queda. expuesto & los que ante los ~nismos 
~curren , ln de prestar eficacísiiiia protección B jurados - 
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y testigos, si poi* acaso la necesitasen, no consintiendo 
que en ninguna parte se los trastorne ni intimide ; y sobre 
todo, cuidando cle que en presencia del Tribunal no se 
pronuncie una palabra ni se advierta la menor demostra- 
ción que turbe la solemnidad clel acto ó que pueda contri- 
buir a imponer á los testigos de cargo 6 clescargo ni aun 
A los mismos procesados. En tan august,o lugar todos están 
a l  amparo de la ley, y ésta es la llamada á juzgarlos y 
protegerlos, sin que directa ni inrlirectameiite pueda con- 
sentirse qne nadie influya sobre su conciencia. 

No 
mento 

les antc 
1s más I 

:onvemente y aun necesario decir algo acerca ue 
los sobreseimientos, porque con ellos terminan, provisio- 
nal ó definitivamente, un número de procesos mucho ma- 
yor que el que concluye con sentencias dictadas en los jui- 
cios ora ? los Tribunales de derecho y ante el Jurado. 
Si en Ic le  35.000 procesos cliie por sobreseimiento 
terminan, se dejara al arbitrio de los Tribiinales sentencia- 
dores el que prescindieran de la acción acusatoria, aun 
cuando pudiera perseguirse un verdadero clelito. sin que 
contra tal auto se cliera recurso algiino, la i lad po- 
dría tomar entonces un desarrollo temible, ( 31 cual 
sería indispensable y urgente prevenirse para t iu~l  tenerlo 
a todo trance. 

Sin más que meditar soare la anterior indicación, se 
comprenderá que la cuestión ( breseimientos merece 
que sobre ella se emitan algu Lexiones y que se con- 
sideren á más reproducidas las instrucciones que sobre tan 
importante asunto, en divers as, ha dado esta Fis- 
calía. 

es mi propósito, sin embargo, tratar en este mo- 
con especialidad de los sobreseimientos provisiona- 
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?S, porq muchos todos los años, los de esta 
lase no SUIL a u ~ u s  que concluyen y cierran para siempre 
1 juicio. Lejos de ser así, lo suspenden y aplazan para con- 
noarlo cuando con nuevos datos pueda hacerse. Los so- 
reseirnientos provisionales podrán por lo mismo demos- 
*ar, que por falta de buena policía 6 porque los Jueces 
o recuerden con interks y constancia los procesos de se- 
iejante modo resueltos: siguen paralizados; pero como no 
ueclan cerrados, es posible, aprovechando denuncias ó no- 

.das posteriores, volver sobre ellos v aclarar - ---tigar 
los delito 35 motii 

VOY, sekuenc te de 
lo por base la declaración de 
Y i to  el hecho ó hechos que 
diaro11 urlge~l al  yruüesu. LOS autos que tal declaración con- 
tienen son por todo extremo transcendentales é importan- 
tes, porque, una vez que adquieren firmeza y son ejecuto- 
rios, es innegable que sobre aquel hecho no puede entrarse 
después en discusión Jiiclicial , porque jiixgado - queda que 
era inocente y lícito; y sobre lo que reune tales condicio- 

?S, ni puede ni  debe intentar edimiento criminal 
guno. Tienen, pues, estas res( is la propia fuerza, 
producen idénticos efectos en VL V L U ~ ~  judicial, que las 

n absolviendo ó condenando, des- 
los trámites un juicio solemne. 

1 

Porqii~ sta Fiscalía, se propone indicar 
ciiándo y lsiderarse que el hecho no consti- 
tuye delito y LL~JJ¿LL.SI: L L ~  abrir el juicio oral, y qué recursos 

isten ó debieran existir, si al fin el auto de sobresei- 
iento libre se dicta calificando el hecho equivocada- 

mente, aunque se haya procedido por los j uzgadores, como 
es de suponer, con la. más exquisita buena fe. 

Al dar opinión sobre las dos cuestiones anunciadas, es 
lad tener muy en cuenta que la ley procesal vi- 
mote poriprincipal fundamento el sistema acu- 
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-o es de1 caso rliliticla~ si se ha est,ablecido 
i menos rigorismo: es1 oportuno estudiarlo 

ciiando de reformar la ley se trate; pero en la actiia.lidad 
ss preciso no olvidar que ese es el estado legal de mornento, 
'7 clue cle al~licar la le:; reco~ioci~~irlolo es de lo qiie los 'I'ri- 
buriales se ocu])aii. 

Darlo, pues, el sisten voz clel 
iiisterio píihlico y del qiiereiiaiise, que es la cliie sostierie 
la ~lisc~usióii el jiiicio, es (le grandisima influeiicia para 
trazar sn iiiarclia y poder O no prescindir de abrir el juicio 
oral. Si pudiera haber diida sobre esto, se rleskanecerín sin 
n-~As que pasar la vista por el art. íi4.5 de la ley (le proce- 
dimientos. li:n él se preceptíia qiie cnando el qiierellantcl 
partictilar ó el Fiscal opine que procede. la apert,ur: 
juicio oral, podrá, sin embargo, el Trihiinal acordar ( 

breseimiento en el caso & qiie se refiere el niim. 2.'" tlel 
articulo 63'1, es decir, cnando el heclio no sea constitiitivo 
(le delito. Fiiera (le este casoj z in ico .y  e q r e s o ,  el Tribunal 
ta. ohligatlo ,- H. abrir el ,fiiicio si el Fiscal ó el qiierellantc 
vticiilar se prolioneii sostener la acción. +isí lo establecr 

el art. (54.5 de la manera nIUs t,errninante y explícita. 
1~esar'cle ser t,an Claro el t,exto legal, ha obsen-ado la. 

Fiscalia en algucos procesos., cliie sobre esa inteligencia se 
.~rla.; confiinclieiido el no ser el Iiecho constit,uti%-o cle de- 
to con el tle la mis ó menos directa respousai~ilitlad cri- 

minal cliie pueda pesar sobre los procesados como aiitores, 
cómplices ó encubr'irloises. De aqiií el que se Iiaya rlirigido 
el razonamiento en algrinos asuntos A (lemostrar (lile el 
procesado. no lia incurrido en responsabilirlacl para sohreer 
(lespues, por considerar que iio hay *delito, por mHs clne el 
Ministerio pí~hlico huhiei-a peclido .la apertura del juicio. 
Heme.jante d~claracion 1 ebe considerarse fuera de la 
legalidail , porcliie el esl:: ó iwis personas exentas C ~ P  

responsabilidarl criminhl, sullune generalmente iin Ii~cho 
cleliniclo.~' penado en el Código como delito, por m6s que 



los procesados puedan ser luego condenados ó absueltos 
por no Iia'ser conciirrido A perpetrarlo, o porque aun con- 
curriendo, prueben haberlo hecho en con(1iciones y cir- 
ciinstancias que el Código declare bashntes para que la 
responsabilidad criminal clesaparezca y no se exija. Para 
eso justamente están consignailos en el Código los trece 
casos rle responsabilidarl que contiene el art. S.", pues on 
la mayor parte de ellos no es neceairio meditar muclio 
para comprender que la exención no puede ni debe decla- 
rarse en u n  sobreseimiento, porque exige priiebas y discii- 
sión que sólo en el juicio pueden tener lugar. Pero aun 
partiendo de la hipótesis de que la circunstancia eximente 
fuera clara y no pareciese absolatamente necesario entrar 
en el juicio, no podría dejar de abrirse si las partes acusa- 
rloras lo pidieran: apoyrindose en el art. 645 de la Ley de 
Eniuiciamiento, que trata de un caso distinto. 

Es tan evidente lo expuesto para el Fiscal que esto es- 
l e ,  que cree que cuando no hay certeza clarísima y 

plena de que el hecho está fuera del cuadro de los que el 
Código define y pena como delito, es preciso abrir el juicio 
oral si el que sostiene la acción fiscal, ó la qiierella pri- 
vada, lo demandan y piden. 

Si sejiizga esto exagerado, porque piieda haber hechos 
en que la exención cle la responsabilirlad sea notoria, pre- 
ciso es no olvidar que esta objeción está contestada p re- 
suelta en el párrafo tercero del art. 637 de la ley procesal, 

plicar, concorrllndolo con el último del que 
arti 

es necc 
culo 64 
No hay mis diferencia entre lo que en el párrafo tercero 

se clispone y 10 que se relaciona con el segundo, que ve- 
níamos examinando, que la de que en el uno puede el Tri- 
bunal sobreseer, aunque las partes acnsadoras no lo pidan. 
y en los demás st: entrega á la discreción de LSstas la ne- 
cesidad de abrir ó no el juicio oral y píiblico. 

Para considerar, por tanto, que el hecho no constituye 
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[elito y aplicar el art. G45 citarlo, es necesario que bajo 
iingún aspecto que se examine pnerla sostenerse que el 
&ligo lo castiga. Así se clednce de la simple lectara cle la 
ey de procedimientos, así viene reconoci6ndose por la 
urisprudencia, puesto que en más de una sentencia se ha 
:onsignado que cuando los hechos resiiltan de tal índole 
7ue puedan iuducir á sos21echar, sQuiefma sea conzo pro- 
6abilí;clad renzota , que en su desarrollo en el juicio oral 
pueda probarse que son constitntivos (le delito, no procecle 
el sobreseimiento libre fcinclado en el níim. 2." del art. 637 
le la Lf ~juiciamiento. -4sí lo 11a expu rrib 11- 
nal S i~p  1 varias sentencias, y esto es : .a F~R- 
calía opina y sostiene t? importa al Ministerio usva l  no ol- 
vidarlo ni un solo instante, para aplicar ó peclir se apliclu~ 
con rectitud y acierto el art. 645 de la Ley de Enjuicia- 
miento criminal, concordrindolo con el párrafo segondo 
3el 637. 

Clara como queda presentada la cuestión, el Ministerio 
fiscal, con la prudencia y la cliscreción'que es propia de su 
cargo, debe pedir que se entre en el juicio oral cnando el 
hecho tiene los caraderes distintivos del delito, y solicitar . 

ó asentir al sobreseimiento cuando eso no sucede y el lie- 
cho'& todas luces aparece inocente p lícito. 

La segnncla duda que me proponía venti 
los recursos procedentes contra los autos de s 
libre, es en la actualidad de fácil resolucio~; pues ai.tli. 

cuando al ponerse en vigor la ley hubiera debate en algu- 
nos casos un tanto excepcionales é importantes, las difi- 
c.iiltades han sido repetidamente resueltas por la jnrisprii- 
dencia, y á ella es necesario atenerse si no se han de 
promover recursos sin probabilidad de Bxito. 

Contra los espresa.clos aiitos puecle por tanto afirmarse, 
en tesis general: que con arreglo ri la ley, CU-~OS preceptos 
en este punto son claros, procede el recurso de casación. 
Para jilstificar p autorizar esta opinión, basta consultar el 
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 era, y I im. 4." compre o los au- 
S sobre$ tos. La íinica 6 en el ú1- 

timo pírrafo se esurolece, para todo lo ciispues~o en los an- 
teriores, es la. de que las resoluciones sean difinitivas, sin 
que se conceda contra ellas ningún otro recurso ordinario. 

terminos tan sencillos están redticidos los 1 )S 

egislador , y por lo mismo nadie desconoce )S ..,,,,, de sol~reseimiento , menos los provisionales, Ll.hu "S- 

t&n realmente excluídos po imo pár artículo 
y por la jurisprudencia pc LO son í TOS, dan 
lugar al recurso de casación, pues todos terminan la cues- 
tión objeto del proceso y hacen imposible continuarlo. 

Esta es la regla de que debe partirse; pero habiendo 
1 al pri ;obre cj 1- 

p e  tod; present LO 

parecido, por waa q u e  u u  ueha ser ya UUIL  anta freüuen~ia, 
conviene recordar i- exponer cómo ha resuelto la jurispru- 
ciencia los recursos que hasta ahora se han deducido. 

ucedió entonces que en ciertas diligencias 6 procesi 
dos para esclarecer un hecho que pudiera parecer juf 

tma ble , no llegaba i'í declararse á persona alguna proce 
, g en tal estado se dictaba auto de sobreseimiento Li- 
por no c~nsiderar el hecho constitutivo de delito. In- 

cuestionable y claro debía resultar esto para el Juzgado y 
para la Audiencia cuando tal resolución adoptaban ; pero 
va el Ministerio fiscal, va a l ~ i i n  querellante particular, 

creer el hecho penable; 
n recursos de casación. 

Tales lueruii , sin duda, los uecuus que dieron lugar & las 
cuestiones; pero la jurisprudencia, reconociendo que la si- - 

tuación era especialísima si el fallo había de ser de eficacia 
prhc. i. declai 3 en casos semejantes no puede 
el re *esperar onamiento que para establecerlo 
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así se ha forniiilado se apoya pi~iriciyalmente en qiie, esti- 
manclo el reciirso, liabria qiia aniilar el auto de sobresei- 
miento y snstitoirle por el de apeiBtnra del jiucio, que no . 
se concibe sin procesados, y tambiBn en qiie el de termi- 
nación clel siimario es firme y no procede contra 61 recurso 
rle casación. . 

Snstancialmente esa es la doct: )clamada por la 
jiirispn~dencia 57 que es necesario acatar. He aquí explicarlo 
Por (1 s conveniente' en la act.iialirlad interponer re- 
curso~ tlut:  un arreglo á esa doctrina se comprende aue no 
han de prosperar, porrliie i 11 
crkrlito del Ninisterio fisca 'a 
con siis actos, que podrk equi\,or;arsr a~giiila vez, 1Jt;LU t . 1 t 1 ~  

ciinndo interpone reciirsos lo hace con la convicción prc 
filndisima de cliie con arreglo i la ley y B la jiirispruden 
cia debe esperarse que tengan éxito cnn~pliclo. 

-1 pesar de lo expiiesto, se presilmir:i tal vez que e 
a,lgiin proceso porque el Jiiez (le instrucción y la, iiudieii 
cia no aprecien los heclios con la er;acttit,iirl debii-la, no rli- 
rijan el procediniiento contra persona algiina , danclo lugar 
íí qiie, por no ser entonces ailriiisible la casación, qued 
sa.ncionado por el auto de sobreseimiento que no era delit 
un lieclio Que realmente revista caracteres de t.aI. No h 
de se1 !, pero ! :- 

terio itarlo e e 
que e1 Llaurlu aabil. ctafiniílo ciai-a~u~nte C O ~ U  tLalLcu, ~ U U I ?  

lo cixal debe meditar rlesapasio~iaclamente antes de tomar 
resolución, le incumbe pedir, si no se ha acordado, el pro- 

! 
cesamiento del qiie juzgne ser responsable en algún modo 
(le1 hecho qiie se persigue. Si lo solicita ci insiste hasta 
consegiiir iina. resolilcilin. final? no sólo cubre su responsa- 
bilidatl, sino qiie ~ont~ribiiirii á que niiigiín otro piieda 
arrostrarla inconscientemente, p~iesto que sobre el hecho 
se ha llamado la atención para que sea con rectitud y de- 
tenimient,~ apreciado. 
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Sin negar qiie los sobreseimiriitos por no ser los Iiechos 
constitutivos de delito merecen ser estndiados, por no ba- 
jar, por lo co. nua.lmen1.e de 1?.01)0, Iiay que adver- 
t3ir (lile de Asf ileilnciisc, para que nadie se alarine, 
1111 número oreciriisiruo, rlne no represeiitan más que des- 
kracias repentinas y accideiit,es rerrladeramente fortuitos 
en qiie no hubo delito ni intención siquiera de cometel-lo. 
- - .  
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el rlelit,o se vislunibra, no clecaei' ni c1qja.r de ut,ilizar lo: 
reci-irsos legales para perseg iiirlo. 

En iiltimo térii~ino, coriviene nc 
sos ~obreseíclos pueden ser rlespiiés esa.minarios, y sil esa- 
meii comproharA la rectitiid con que se ha ol~rado ó lo: 
rlescuidos en que Iiaya poditlo incurrirse, y daría mot,ivt 
+101'3 9corda,la cilant,~ correspoiida, h. fin de evitarlos en 1( 

), sin iIe.jar por de pronto de corregir: 
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los Fisc ET ales e11 ajos (lile 
les han ociipaao en el aíio iiltinio, y lamentan, como en 
los aiios precerlentes, la falta de personal que se nota en 
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Vo lamentan menos, con especialidad los de lar Aii- 
cias de lo criminal, la carencia de personal adminis- 

trativo que los ayude en los trabajos materiales. Estas jn- 

T la de que se 1 edan dietas cuando fu 
a del punto de idencia, como las tien 

viagistrados, constitiiyen tina aspiración iinánirne del 
isterio público. 
dientras el personal de Abogados fiscales n, ., ,u- 

ireciso, Lo, 
nedio d de 

que parezca debierr 
cias, enfermedades y vawu ,u iuyu  
esta conducta, manifiestan que sería justo premiar (le al- 
guna manera eficaz los trabajos de los sustitutos, porque 
creen que n i  los rle éstos ni los de los Magistrados siiplen- 
tes e ?n recompensac .un presumen que puede 
habe los que los pres y útiles que se dude ten- 
gan compensación, si la ley aaicional se aplicara sin ten 
en cuenta su espíritu y tendencia. 

Acerca del juicio oral, los Fiscales no exponen ha: 
rido suceso alguno extraordin llama la 
ción sobre la facilidad con quc e retraen 

r;u ,l juicio de sostener las declaiauivuGo oumari~.  lo 
cual puede producir fatale2 :uencia~ observa- 
ción la aplican de igual m( s  juicio^ os Tribu- 
nales de derecho que ante do, y creen ciertos Fis- 
caIes que en el territorio funcionan es probable 
proceda de debilidad ó tem__ 

Sobre el .Turaclo y los veredictos que ha dictado nada 
se dice extraordinario; pero varios Fiscales han dejado de 
hacer observaciones sobre este punto porque las juzgan in- 
necesarias, en atención S que, ciimpliendo el Real decreto 

bien-se 
ttigos s 

r. Esta 
; ante 1 

?siques: 
que el 
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de 24 de8ept sterio la 
Memoria espe tá man- 
rlado redactar, en el mes de Enero de cada 

Los que de la cuestión se ocupan, afirm , por 1( 
común, aumenta la repugnancia de los juraaos a asistir i 
los juicios, y que los que concurren no escasean las ges- 
tiones para ser recusaclos. No deja algún funcionario de 
temer que los jurados salgan en ocasiones de los pueblos 
con iin juicio ya formado, y á evitar esto obedecer5 , sir 
duda, que en el año anterior y en el presente se hayail 
manifestado c !S, aunque muj ts, proponiendc 
que los jurad( n de partirlo j i distinto que el 
del procesado. Iy uan patrocinado ea i~a u l,ll~ión los Fiscales 
de las ? 

ella, 1 
tender que garantizan m8s la independencia del jurado. 

Se conviene casi generalmente en que el níímero de 
absoliiciones, considerado en totalidad, no tiene proporcio- 
nes alaxmantes, por más que en casos particulares llaman 
notablemente la atención pública. Con tal imparcialidad 
aprecia los hechos el Ministerio público, que reconoce que 
en algunos ~eredictos absolntorios no puede atribuirse 
siempre única y exclusivamente la responsabilidad al ju- 
rado, sino que también hay que atr 
minados á que las preguntas no se 
la claridad, sencillez y- orden necesallu~, Imia u ut: t;l 0 

el no con que 
convicción y 

divergencia, opina el Minis- 
ntra la propiedad vienen pe- 

iiauciuse yur al ~ u r a u u  C U L ~  severidad; que se muestra en 
1s casos bastante lenidad en los delitos contra las 
as, y mayor en los que preocupan la atención de 

mucnas gentes ó tienen alguna tendencia política, 
idica re; . que procuran cuantos pueden 
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:asi sin 
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más que repetir lo qiie al tratar (le las absoliicion~s 

Iie escrit.0. 'Toda la 1 :in rlel Ministerio fisca.1 )T ln se- 
\-eridad de los Tribii ser5 poca para aniiilar al -dPbil 
y para amparai. con pront.~t,url a l  testigo ó jiirado qiie piied. 
ver su propierlacl ó sil persona comprometirla por declara 
con verdad -y votar con la miís escriipiilosa rectitiid. Lc 

- .  
que presiden los juicios tieiien ;i su cargo la mis- 
cadisima de inspirar m y otros confiai 
tiendo acto alpiino cl iJLioila contribiiir i~ LI uc ntl Illcl.<li. 
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Tecesario es igiialmerite que 1; int.as sean opoi 
tiinas, porque es preciso dar ;i esto gi.aiiiiisirna importa:] 
cia;' y piensa el qiie siiscribe, como algiinos de los 
rle Ias Audienc,ias, que de las preguntas rlepentle er 
casos la justicia del veredicto. 

Para. que el .Tiirarlo lo compongan los itlacl lla 
riiatlos A serlo, deben fijar sil at,ención los ' iles ~uii ;  

íalinente en los precept,os legales ; si torios cuidaii d 
latos preceptos sean ciimplitlos , coulo se recomienrl 

cll tjL Real ilecret,o rle 14 rle Septtieriibre de 1SSS: no Iiabr 
concur soilas qiie la le, 

uedaclo %das (le la list 
~ L L B  LM U G  Y W V I T  (16 UabtY pt~ra 10s S U T I . ~ ~ I S  I.)OT virtud de laa 
excusas legitimas que hay han debido ex- 
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)r apreciar como es justo cuanto los funcionarios del 
terio fiscal han expuesto para mejorar el servicio, me 

he hecho cargo, annclue muy rle corrida. de lo aue en sus 
ponen, extrach e lo más 
ni opinión. 

L W ~ ~ L I I ~ ~ O  6 que les falte11 iluxliiiirri cie U¿tracLer admi- 
.tivo parta los trabajos materiales, estoy plenamente 
nciclo de ello, porclue los de las .?luiliencias (le lo cri- 

minal no tienen ni un aspirante ;i sus órdc con 475 
pesetas que los mis cobran para material. e ser fí't- 
cil que puedan montar ningún ser\ ir in 

Porrliie así lo Iie crsído, he proc - 
1)ajo de formar ciertos estarlos rliie 1 - 
cesarios, ;- que ni los Fiscales tenían quien arreglara, n; 
esta ITiscalia cluien los exaniiiiiise y orrleiiase útilmente. 

En la coinpilación de las dispoc;iciones oryknicas de 1: 
administracibn de justicia en Ultramar, ap 1 
elecreto (le 5 de Ellero iíltirno , se irrlpone ¿ e 
:iquellas Aiidiencias el (lebel. de escribir , ~ ~ t ; ~ ~ l l a s  iclén- 
t icas ii las de O 

ya algunas, 1 D 

; de imprimirse esta Memoria, 
jbre torlas. Esto no obstante. 

J U G K U  L I U G  i~t.lliuila:, astrn reunidas, ser511 examinadas 
1 detención p ponclri esta Fiscalía 6 - 
Sr. Ministro de Fltraniar cuanto coi 1 

( i r ,  mceresaiiTe y útil. 
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30 las reformas rjue, 5 su jiiicio, sean :esarias: 
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natural es que, como ofrecí al principio de esta Exposi- 
ción, trate ahora, aunque sea con brevedad, de la justicia 
civil, y por consecuencia cle los pleitos. 

Alta es la importancia de las leyes civiles, y por 1 
mismo, las del procedimiento no pueden dejar de tener. 
muy especial y cali Son &as , como es sabido, 1 

instrumento y el r ie obtener pronta reparación 
amparo cuando un derecho cualquiera se nos usurpa 6 se 

iiega si11 razón y sin justicia, y vienen, por lo tanto, 
ilitar la práctica g efectiviclad de cuantos preceptos 

~s leyes civiles. 1- 

idencia los des€ ie 
iin U W I ~ L ~ ~ L U  se deriven, es tiuuvellleube J uetiesa~iu qut; '- 
ley de procedimiento nos provea cle recursos para hacer1 
valer con la prontitud y economía posibles, hasta logr 

allo que los reconozca, los declare y los asegure. 
ndo se h i e r t a  tanto tiempo en 1111 litigio que la pa- 

,,,,tia 6 acaso la vida de los que litigan se acaben, o 
ido los gastos asciendan B una cantidad igual, si no 
.or, que el valor de la cosa litigiosa, las quejas tienen 

itidas y enérgicas, y lo que es más grat 
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-coua clase ue arcucios y rutinas; que tiwu~oua ras garailuau 
bastantes para que cada cual exponga y pruebe sus dere- 
chos, pero sin consentir jam&s que el que busca dilaciones 
maliciosamente encuentse en los Tribunales acogida ni -- 
la ley medios de emplearlas. 

En vista de estas razones, no es de extraiiar, sino -- 
apk 1 afán con que desde hace muchos aiios vienen 
los LOS de distintas Bpocas y de diversas tendencias 
mostrando nobles y laudables esfuerzos por introducir re- 
for~  ciamiento civil. 
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:erca de este punto, q n el año 
5 la Ley de Enjuician obre ne- 

gocios y cau! :omercio , precursora c mas que 
habían de al( lespués á los asuntos q sntilaran 
en los Tribuwalas ue la jurisdicción ordina 

Más tarde, en 26 de Septiembre de 1536, se publicó el 
modesto, pero importante Reglamento pro~isional para la 
administración de justicia, conteniendo sabias reglas para 
que los asuntos de la justicia civil y de la criminal mar- 
charan de una manera expedita, justa y acertada. 

No mucho después, en 1 public ley refe- 
rente á los negocios de mt intía g 1 decreto 
sobre recursos de niilirlad, encaminándose, la una,  á que 
Juera y económica la  ie los pleitos en 
que e de la cosa litig de 2.000 reales, 

~ceclienclo el Real decrt ~ l u t i v a  3- 

á los litigantes, facilit la vez le 
risprudencia, con los fallos del Tribuiral DUU~GLUU un 
untos arduos y difícile 
'asaron varios aBos sin que en enjuicia- 

miento civil se dictara disposición alguna ae verdadera 
transcenclencia, hasta que, en 30 de Septiembre de 1853, 
se dió á luz por el lMinisterio de Gracia y Justicia la notable 

ucción que lleva la indicada fecha. Fué esta enérgica 
ma combatida con calor por distinguidos jurisconsul- .,, .{ defendida por otros no menos respetables, quienes 
n,  que , no era i go completo y acabado, 
)a inspi el laud opósito de sirnpwcar la 
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L eu ouenra, mereora ser aaelaenndido y auu e~ogiado. 
La instrucción objeto de tan empeñada controversia, 

fué sin embargo suspendida en su ejecución al poco tiempo, 
pero tal vez sirvió para estimular los poderes públicos á 
emprender una reforma completa; y de aquí el que se re- 

8 
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dact roninlg Ley de Enj~~iciarniento de 3 
0ctuui.e cie 1855, que ria regido hasta 1 ." (lo Abril de 18t 
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V. E. está preparando la refo que hecho mt 
., me creo también en el deber de indicarla como m 
~ e n i ~ n t e  y necesaria. 
No es clel caso explicar anora yn6 exte~ision aepa ser 
eforma da y en qué principios ha de apoyar 
ntrara terreno, tendría clrie ser sobraclamer 
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conceder términos que no hagan imposible la defensa, y 
sobre todo la prueba, pero fij.dndolos precisos é improrro- 
gable~; atacar con energía las excepciones 6 incidentes 
que paralizan la sustanciación del juicio en lo principal, 
no consintiendo se tramiten como tales m8s que las m. 
contadas i't que no se pueda negar ese carkcter; y tratar, 
por toclos los medios posibles, de evitar que el segiiir un 
litigio sea más gravoso qne el abandonar el derecho que 
se reclame. 

A realizar estas indicaciones debe, en mi concepto, as- 
pirarse en la re~laccirin de la nueva ley; y todavía es de 
imperiosa necesidad tener abiertas, conlo lo vienen estando. 
las puertas de los Tribunales para todos sin distinción. 
pero procurando igualar las condiciones de los litigantes, 
i fin de que el que se conduzca con temeridad y mala fe 
no pueda, en caso ni circunktancia alguna, dejar de sufrir 
el correctivo que merezca por su malicioso proceder. 

Doy fin á estri sencilla lMemoria sin penetrar en otras 
cuestiones que pudieran contribuir B hacerla sobrado ex- . 

l,ensa, sin probarla necesiclacl. &le propuse únicamente dejar 
consignados los trabajos que en lo criminal han ocupado 
;i los Tribunales en el ario último; llamar la atención so- 
bre lo que piitlo ser objeto de diferencias dudas; dar iina 
idea de lo más importante que los Fiscales exponen en sus 
Memorias particulares, y demostrar la iirgencia de refor- 
mar el enjuiciamiento civil. 

Si lo qiie me propuse resulta ciimpliclo, aunque Fea con 
las deficiencias propias de la escasez de mis medios, 51 

cuenta á mis con la aceptación rle V. E., riie considerarri 
satisfecho. 

Madrid 15 de Septienihre d~ 1891. 

Excmo. D7.. Ninistro [le Gracia y Justicia. 
\ 
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Honrado por S. M. con el nombramiento de Fiscal del Tri- 
tal Supremo y posesionado de este alto y delicado cargo, su- s 

ior, sin duda, k mis merecimientos? me creo en el imprescin- 
le deber de liacer 6 V. S., en brevísimas líneas, algunas 
icaciones generales. que hagan conocer ciiál sera la regla 

invariable y constante de mi ronducta. No me lie de ocupar, 
por tanto, en este momento de cuesti6n alguna determinada y 
concreta, porque sobre las que han ocurrido tiene V. S. instruc- 
ciones de mi digno & ilustrado antecesor. 

Sabe V. 8. perfectamente que el Ministerio fiscal es el de- 
fensor obligado de la sociedad y el representante de la ley; g en 

:once?to le incumbe instar, sin prevención alguna, para qrie 
sea rectamente aplicada, porque cuando au ciimplimiento 

eguro, la sociedad resulta iiistamente defendida v los dere- 
chos de todos ampa 

Donde quiera qu ho que ( 

n.;.na, alü debe hacerse oir inmediatameiite !a voz del Ministerio 
lico para lograr que, previo el procedimiento debido, se im- 
ga el castigo que corresponda al que resulte culpable. 
Obrando de esta manera cumpliremos los deberes que el 
:o nos i. edor del celo de V. S. cuento coi1 
h a  de 1 mayor constancia que esos deberes 

:ean en ocasion alguna olvidados. 
Necesari k r  siempre con prudente energía; pero lo es 
bien mor igorosamente imparciales para que no pueda 

nadie presumir que la ley se interpreta torcidamente, y menos 
aún que el Ministerio fiscal se doblega en caso alguno B otras 
inspiraciones que B las de la justicia. Las personas honradas de 
todas clases y condiciones deben encontrar proteccidn decidida 
de nuestra parte, porque la acción fiscal debe dedicarse miiy 
especialmente A defender y amparar á cuantos sean atacados en 
sus personas 6 daíiados en sus derechos 6 en sus bienes. 

Observando esta condiicta se conserva y aumenta el presti- 
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- a lograr confianza y respeto, y 
conseguir que cuantos desean el bien social se acerquen, en vez 
de alejarse, al Ministerio piiblico 4 facilitarle medios de descu- 
brir los delitos y de averiguar quienes son los verdaderos delin- 
--entes. Si se oye algunas veces 1 la  impunidad en que 
iedan ciertos hechos, es de impe residad hacer esfuer- 
S extraordinarios para que esos lamentos no puedan con razón, 
siquiera con pretexto alguno, existir; y esto se obtiene demos- 

ando con-actos que la acci6n fiscal ha estado y estar& siempre 
-anta & reclamar la  inocencia del que  fuere sin razón moles- 

tado, & la 6 ser& inexorable, y utiliz 
legales, p sobre el culpable recaig 
cepción, la pena que la ley tenga establec1,-. 

La ley, en suma, debe ser siempre nuestra guia y la justicia 
nuestra aspiración y nuestro único fin. Estos y no otros han de 
ser los propósitos del Ministerio fiscal. debiendo V. S. tener l a  
seguridad de que, si en el nstantemente, han de 
vivir satisfechos y tranqu mueven dentro de su 
&bita, y sólo podrán abrigar temor los que se propongan mar- 
c.har por la senda de la inmoralidad y del crimen. 

Es innecesario decir fi V. S. por ahora más t dejo 
expuesto, y concluyo recomendándole, que ateniendose & los 
preceptos de la Ley OrgAnica del Poder judicial, rele para que 
cuanto dispone se cumpla, promoviendo con celo la acción de 
12 1, llevando la representación del Gobierno como dicha 
16 la, y sosteniendo con el mismo las relaciones conve- 
n para obtener remedio á cualquier abuso que pudiera 
notarse, y que de otro modo no fuese fácil corregir. Para todo 
cuente V. S. con la cooperación que personal y oficialmente me 
complazco en ofrecerle. 

Dios guarde V.  S. muchos años. Madrid 14 de Julio 
de 1890. -Juan de la Concha Castaiieda.=Sr. Fiscal de la 
dudiencir ' 

ispira co 
ntos se 



11 de 26 3 último 
nrre es necesario tenga presentes el Ministerio nscai para coc 

4 que sea fielmente observada y cumplida. Las disposicic 
Iue aludo son las que ordenan que el Fiscal intervenga e1 
tas que han de c e en las Audiencias territoriales 1 
lar las apelacion nte estos Tribunales se interpon: 
as que comprenden la parte de la ley en que se establec" .,, 

sanción pe rrir4n c 
branten. 

Siempre uue uua riueva lev coiiuigua rcgiau ue que se ue- 
riven oblig 5 en que blezcan derechos para el 
nisterio pú ; oportui r la atención sobre lo qi 
ordena, porque de este modo se estudia la ley con m8s prc 
tud, se evil 
criterio. 

Por esto, y C~Í~CUUUU~. 6 tratar IUO ~ U U L > U U  LUCUGBUUO, e b  

toc ?comend tura del art. 15 de la Ley Electi 
Er stablece resoluciones de las Juntas provii 

r son apelables para ante la Audiencia territorial, dentro de 
; tres días naturales posteriores 4 la publicación del acuerdo. 
:tos recursos de alzada se han de presentar al Secretario de la 
putaciór ado 4 rc 1 tambié~ 
azo de t expedie 11 Presid 
la Audiuuu., .,,,.,u,Lv,. Los trbLuIYGU la Sala de lo 

1 de observar son tan breves que están reducidos A sefialar 
,ra la vista, 4 que ha de asistir el Fiscal, uno de los seis días 
~uientes,  y á fallar en el propio día que se verifique 6 en el 
'óximo . 

No ent is pormt ~ b r e  estt e in- 
cado lo ,,,acial, V. S. lo leer4 con meditauAvu, , con- 
irdándolo con los que con él se relacionan sabrii reclamar cuanto 
latribuya 4 su exacto cumplimiento. Los términos son an- 
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*ustiosos y estrechos, pero señalados como esthn por la ley, es 
reciso que el Ministerio piiblico llaga por su parte los esfuerzos 
16s extraordinarios para que dentro de ellos se lleve á efecto 
iianto la ley ordena. 

Podrá preguntarse cuhl es la misión que corresponde des- 
mpeñar al Fiscal en estos recursos; y aun cuando la ley se li- 
lita 9, decir que la vista ha de celebrarse con sa asistencia, es 
n mi opinión indudable que el Fiscal c S esos actos. 
omo h todos cuantos la ley le llama, co igacióii de ser 
I defensor de la justicia y del derecho. SI el que se queja y re- 
lama lo hace con fundamento, el Fiscal esta en el caso de 
zrle su apoyo. Si por el contrario la apelaoión fuese teme 
u deber es pedir que se rechace; y si fuera justo, instar lrnrü. 

ue se imponga, al que en esas condiciones la sostiene, el co- 
rectivo que la ley tiene establecido. 

Hay todavía un pkrrafo en el art. 15 sobre el cual es iitii 
decir algunss palabras. Jle refiero al iiltimo, en el que se ordena. 
se decidan por las reglas generales de la Ley de Enjuiciamiento 
civil todas las criestiones (le procedimiento que se susciten, pero 
sin que por esto deje de dictarse la resoliición principal dentro 
de los plazos mitrcados. Es de esperar que estas cuestiones de 
procedimiento no surjan; pero si ocurriesen, ya que los tkrmi- 
nos para resolverlas han de ser tan precisos y que Iia de recaer 
el acuerdo con audiencia verbal de los interesados y del Fiscal, 
parece natural deducir que el principio fundamental que sobre 
todo ha de respetarle es el que predomina en la Ley de Enji~i- 
ciamiento, reducido á establecer que nadie sea condenado sin 
ser oido. La a~idiencia, por tanto. del Fiscal y de los interesados, 
si comparecen. es en mi aentir la que ha de procnrarse en la 
forma posible y priidente, dentro de las presaripciones de la ley: 
v á esto ha de dirigir sus razonamientos el Ministerio piihlico, 
encaminando á obtenerlo todas sus pretensiones. 

Las anteriores indicaciones y el precepto expreso del iíltimo 
parrafo del art. 1.5 liabran liecho comprender A V. S, que para 
no faltar al principio esencial de la Ley de Enjuiciamiento, el 
Jfinisterio fiscil dehe sostener qiie los incidentes se resuelvaii 
con audiencia, instando al efecto para que se adopten prooedi- 
mientos verbales que garanticen la ilefensa de los derechos de 
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todos sin impedir que la ley se ejecnte dentro de los plazos 
marcados. 

No por esto debe, sin embargo, resistirse que en determina- 
dos casos piierla consignarse por escrito lo qne, dada sil impor- 
tancia y transcendencia, sea estrictamente necesario que así 
aparezca. Puede tambibn ser convenielite aconsejar y pedir en 
ocasiones que se acumulen los recursos en que la identidad de 
personas. de co'nceptos y de intereses, haga equitativa y conve- 
niente tal deterininación, inspirandose en cuanto sea dable en 
las reglas qiie la Ley de Eiljuiciarniento establece en las seccio- 
nes primera y segunda del titulo 4." del libro primero. De esta 
manera se simplificará la tramitación de las cuestiones promo- 
vidas y habrB menos exposición de que en casos análogos pueda 
notarse contrariedad en las resoluciones. 

Antes de tratar de otro particular, es de verdadera oportu- 
nidad recordar que el art.  29 dispijne puedan igualmente ape- 
larse B las Audiencias las resoluciones sobre inclusión 6 exclu- 
sión que dicten las Jiintas mencionadas en el art. 27, encargadas 
de la formaci6ii del Censo especial de las UniversiJades y Socie- 
dades <t que el art. 28 se refiere. Lo anteriormente dicho servirá 
en gran parte para explicar el art. 29. Por este articulo se con- 
cede un plazo algo mis  amplio para sustanciar y fallar las ape- 
lacioues, pues se dispone que, previo informe de la Junta que 
dictd el acuerdo reclamado, coii su oitación y la del elector in- 
teresado en su caso, ha de resolver el Tribunal en el termino 
de quince días, debiendo hacerlo en la forma y condiciones es- 
tablecidas en el art. 15. Si la resolución ha de dictarse atenibn- 
dose en cuanto h la forma al art. 15 ,  no parece posible cuestio- 
nar sobre que se ha de celebrar vista con asistencia del Fiscal 
y de los interesados, si comparecieren, porque esa es una con- 
dición que el articulo claramente exige. Los Tribunales podran 
seguir el criterio que crean mhs acertado y legal, segíiu los casos: 
pero el Ministerio público obrara con previsión, procurando que 
las reflexiones precedentes se tengan en cuenta para apreciarlas 
justa y equitativamente. 

Siendo bastante lo expuexto paba penetrarse de la parte que 
el Fiscal ha de túmar eii las apelaciones, lo mas traiiscendental 
que la ley comprende que al Ministerio público pueda tambikn 
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interesar, estk consignado en el capítulo 1.' de! título 6." En 
los articulas desde el 85 al 97 se clasifican los delitos electorales 
y se fijan las penas con que1 deberán castigarse. Como su correc- 
ción corresponde & la jurisdicción ordinaria, según el art. 101, 
las disposiciones que de este punto tratan son las que más par- 
ticularmente importa estudiar á los Trihunsles, y las que el Mi- 
nisterio fiscal ha de pretender que en todo caso se cumplan. 

Explicar quC pena se seliala para cada de1ito:no es en modo 
alguno necesario, porque esto se comprende sin advertencia al- 
guna, ya por lo que la misma ley dice, ya por la referencia que 
hace al Código penal. Pasando la vista por los artículos que se 
han citado, se observa que se penan los abusos que puedan co- 
meterse en las operaciones electorales desde que principian 9. 
prepararse y reformarse las listas hasta que terminan definiti- 
vamente las elecciones y se proclama su resultado. Las inexac- 
titudes, la alteración de dias, horas y lugar en que'un acto haya 
de celebrarse, cualquier fraude en la formación del censo, y todo 
en fin lo que por coacciones 6 artificios contribuya 5 que las 
cosas no aparezcan como realmente son, todo esto se pena por la 
ley y se halla entre los delitos comprendirlo. Y como el Ministerio 
fiscal no tiene la misión de discutir la ley, sino la de instar 
para que se observe, debe B esto limitarse, sin ceder ante con- 
sideración algirna que no sea la de la  justicia mBs estricta. 

En la ley se ha cuidado muy singularmente de determinar 
no s610 la responsabilidad de los particulares, sinu tambiBn la 
que podrá exigirse á los funcionarios piiblicos; y para que no 
se dude k quiCnes corresponde juzgar en tal concepto, declara 
-1 art. 100 que para los efectos de la Ley Electoral se reputan 
funcionarios pdblicos los de nombramiento del Gobierno y los 
que por razbn de su cargo desempeñen alguna función relacio- 
nada con las elecciones. así como los Presidentes y los Vocales 
de las Juntas ordinarias del Censo electoral y los Presidentes C 
Interventores de las mesas y Juntas de escrutinio. 

.- Fijándose en las disposiciones de que se ha hecho mbrito, 
no es preciso hacer k V. S. recorneiidaci6n alguna especial, por- 
que estará ya penetrado de que velar por que la ley se aplique 
con recta imparcialidad, y combatir cuanto sea artificioso B ile- 
gal, constituye un deber ineludible que el Ministerio fiscal no 
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Centralizado en el Ministerio de Gracia y Justicia el servicio 
de la formación de la estadística criminal y ordenado en térmi- 
nos de que la de cada aiio se publica en los primeros meses del 
siguiente, es necesario librar á los Fiscales de las Audiencias 
de la remisión de ciertos estados, que sobre no tener personal 
subalterno que los coordine y forme, nu son hoy precisos en esta 
Fiscalía. 

Es de reconocida iitilidad dejar & los Fiscales todo el tiempo 
posible para que lo dediquen k la inspeccidn y direcci6n de 10s 
sumarios, k cuidar de que se instruyan con rapidez, 4 estu- 
diarlo para fijar su opini6n y '  k concurrir A ;os juicios orales J 

por Jurados. Comprenderizn todos que lo indicado es de sumo 
interés, porque un sumario mal clirigido 6 que se paraliza y de- 
tiene, da motivo iz justas censuras, pues los procedimientos que 
se entorpecen daiian á loa procesados, y dañan más 4 los Tri- 
bunales, ciigo buen nombre y prestigio padece cuando la jus 
ticia se administra tardiamente. 

Consideraciones de este orden y el no duplicar trabajos me 
han movido & examinar con detenimiento los estados que en la 
Fiscalía se reciben, y resulta que los Fiscales de las Audiencias 
remiten en la actualirlad siete estados mensiiales, referentes: {I 

las causas terminadas por sobreseimiento, á las suspendidas por 
la rebeldía de los procesados, A las que se concluyen por ex- 
tinción de responsabilidad, k las que pasan & los Juzgados mu- 
nicipales por ser considerarlos los Iieclios como faltas, iz las que 
se fallan por conformidad de los procesados con la acusaci6n, & 
las en que se dictan sentencias condenatorias y a las que ter- 
minan por la absoliitoria. Trimestralmente se exige un estado 
demostratiro de los sumarios cuya duraci6n pasa de tres meses: 
y anuales se forman cuatro, relativos dos iz los asuntos civiles y 
gubernativos en que el Miiiisterio fiscal interviene, y los res- 
tantes en que se detallan los asiintos criminales clasificados por 
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tos y en que se expresan las causas despachadas, determi- 

.,,,do los trabajos que ha realizado y juicios a que Iia concu- 
o cada urio de los funcionarios del Ministerio fiscal. 
Si se exceptúan los estados referentes á asuntos civiles y 
)ernativos y el que determina la parte que toma en los tra- 

cal y los fiincionarios que le auxilian, los demás no 
ada que no conste en la estadistica con más exacti- 

,,, y claridad que eii los remitidos á la Fiscalfa, en la qiie no 
hay por cierto personal que pueda examir lesde que se 
suprimió la SecciGn de empleados que en el11 para el ser- 
-.:-io de estadística y el de revisión de caun 

Aunque tambi6r tadistica los 
~arios, no es opl a presci tri - 

mestral que tiene el propio Otyet.0, porque sobre ser sencillo es 
iitil tenerlo frecuentemente 4 la vista para vigilar e1 cursc 
los sumarios y dictar con prontitud las medidas necesarias, 

~ndo á los Fiscales, si fuese preciso, para que reclamen contra 
nto detenga los procedimientos, y para ayudar y fortalecer 
reclamaciones hasta consegiiir que cualquiera falta que se 
.ierta sea debidamente corregida. 
Sin necesidad de otras reflexiones, y I ando quc 
dito concedido para material las Fiscalías as reiilicido, 11; 

qiie B 1: parte sólo se las concedeu 475 pese- 
queda i irla la conveniencia de supriinir toclu 

bajo que no sea ae evidente utilidad, para que de este modo 
esfuerzos del Ministerio piiblico se encaminen con decisión 
:umplimiento de aquellos deberes qiie no puede abandonar 
iás, ni tolerar s i~uiera  con su silencio. qne otros abandoneri 
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calia ha intervenido, y el destinado B. presentar un reson 
los asuntos despachados en el año, las vistas celebradas y los jui- 
cios orales que han tenido lugar, haciendo constar la parte que 
en dichos trabajos ha tomado V. S., el Teniente fiscal, los Abo- 
gados fiscales y los sustitutos, segdn se ha hecho en los años 
anteriores y aparece en el penúltimo estado de los piiblicados 
con la Memoria de esta Fiscalía de 15 de Septiembre de 1890. 

3." El estado trimestral ha de remitirse & la Fiscalia en  lo^ 
,rimeros cinco días de los meses de Enero, Abril, Julio y Octri- 
,re, y los anuales en los diez pi.iineros días de Julio. 

Espero que V. S. cuidar& del exacto cumplimi 
en esta circular se previene. 

Dios guarde h V. S. muchos años. Mtbdriu l o  ae hnero 
de 181)1.=Jiian de la rls.=Sr. Fiscal 
Aiidieucia de. . . . . 

ento de i 

ien de 
. . .  
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.TSULTAS ELEVADAS A ESTA  FISCAL^^ Y RESUELTAS POR LA MISMA 

nausa co' 
Is listas 

Presentada una denuncia por varios vecinos de un pueblo 118.a. - 
para la formación de i giintamiento por no Iiaber un ion 

(le la 1 . r~  ( I r  2G de 
expiiesto al piiblico l a  forniüciún del censo elec J ! L ~ o  (16 18w.- 

Ir l .  100 dc I n  di. 
toral el clia señalado al efectb, ,,, ,,ebe tramitar desde liiego 31 $1, Aposta 

$t. 4 X i O .  
dicha denuncia, 6 se iVeqiiipre Iri presentacihn de querella, como (pieeiiii 11 ) 

exige el art. 180 de la ley de 20 de Agosto de 18701 

El art. 102, phrrafo, iiltimo de la de 26 de Junio de 1890. 
prescribe de un modo terminante que los Jueces y Tribunales 
procederan según les reglas del enjuiciamiento criminal; y, por 
corisiguiente, no se Iia de e ~ t ü r  B las disposiciones de la ley 
especial de 1870, sino las reglas comunes de la vigente de 
procedimientos. 

10 de Septiembre de 1890. 

piieut: uati~aiaide firme una sentencia para los que no han - 
recurrido respecto de ella, después de los cinco días posteriores ,,,,. ,,, vn30 

al de la notificación, cuando uno de los procesados ha preparado , $ , ~ ~ c ~ ~ ~ ~ , , ,  

6 interpuesto recurso de casariún. crirninnl. 

Si el Tribunal que declarase firme la sentencia para los no 
recurrentes, incurriría en responsabilidad. 
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En cuanto al primer extremo de la consulta, si el r 

que se ha interpuesto es el de casación por quebrantamiento ae 
forma, conforme a Ley de Eniuiciainien 
minal, su interpi In produ 3cto de s 
der, hasta su resolución definitiva, todo p,u,Lu,miento pata in 

ejecucibn del fallo contra el que haya sido deducido. 
Si el recurso utilizado fuese el de infraccidn de ley, ya se 

haya 6 no interpuesto, puede y debe ser eiecutoria la sentencia 
en cuanto 9. los no recurrentes, ios del 
articulo 903 de dicha ley procesr 

I)e todas suertes, si el Tribunal declarase firme la sentenciit 
para los no recurrentes, no se daria lugar á responsabilidad, 
porque en los casos dudosos, la opcidn del Tribunal por uno de 
1 [nos en que la duda se r dicha 
T bilidad, si el que se hall ~lverla 
procede con ánimo rectc y deseo de acier 

i Octubre de 1890. 
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-4 juicio de esta Fiscalía, el hecho de que se trata es siempre 
constitutjvo del delito que define y castiga el citado art. 273 
del C6digo; pues, no s610 aquel es de la misma naturaleza que 
los dem& legislador menciona, sino que esta terminan- 
temente dido en la frase ((6 interceptaren las comunica- 
ciones. »- 

Fácilmente se comprende, fijando la consideraci6n en la 
fecha de nuestra ley sustantiva penal, la rax6n de iio expre- 
sarse entre los Iiechos punibles la destrucción de hilos telefóni- 
cos; asi es que las legislaciones más modernas de otros pueblos, 
como son el Cddigo penal del vecino Reino de Portiigal y el 



- 51 - 
Italia, comprenden bajo iisma st 

aes.cruccion u corte de Iiilos, 110stt.s u aparatos telek~aucua 
S una rr 
/ 

irero de 1: 

uede una Audiencia de lo criminal que se declara compe- [ion Benito. - 
para conocer de un proceso contra cierto Ayuntamiento, ysiaLe;p 
ar aue se remita la causa al Juez de instrucción para la ~ r i ~ u i r i n ~ i e i i l u  

.ca de di1 
t person: 

ligencias 
a alguna 

1, prohib 
i. 

edimient prhcti 
contri 

miento en juicio 
Alidiencias de lo criminal, los Jueces de instruccion forma 
imarios con autoridad p sin necesidad de delegi: 
pues así lo dispone de ur -a categ6rica y terminani 
. 14, ndm. 2." de la Ley de Enjuiciamiento criminal, si 
or lo tanto tengan aplicaci6n al caso los párrafos segundc 

tercero, cnarto y qiiiiito del art.303 $e la propia ley, que se rc 
deren á aquellas causas qne 1; adichnal A la Orgknica del Podt 
judicial encomienda & determinados Tribunales, 6 sea ii las Salr 
de lo criminal de las Audiencias territoriales. 6 sil Pleno. ; 

I las cau . .. D conoci: . . oral co isas cuy1 . . .  rrespond 
, " 

a las 
los su 
ci6n; 

ropia, y 
ia manei 

el art 
que P 

Tribu 
B: 

iin ha 

inal Sup 
sjo este - - . -  

remo 6 i 
conceptc 
-. . . 

i su Sal: 
), entienc 

.- 

t tercera 
ao que la Audienc 

1 debido limitar las atribuciones del ~ u e z  instructor, proh 

1 lino xudiencia ae io criminal que se considera competente ilon Benito. - 
seguida contra un Alcalde, puede Ari. a2 de 

Ley de n qiie practique ciertas diligencias, ~n~nie iamiento  
criminal. izindole L,,... ,, Ulm u ¿ ~ u e l r a  el siimario para que dicha 

declare conciuso. 

para 
encal 
nrrlor 

de una 
iiez de ir 
" , ,O  an 0 

conocer 
-gar al JI 
. . -  

causa i 

istrucci6 
,.l 24.. A a  ". UUL 

Audii 
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ún el art. 622 de la Ley de Enjuiciamiento criminal, co- 
.,Gm,uude exclusivamente B los Jueces de instrucci6n declarar 
terminado el sumario, si 9. regla t repcidn algiina, 
y esa es tambiCn la prhc stante (1 I tercera de este 
Supremo Tribunnl 

13 

S1 10 

nes de 
cometer 

Tratr 
e---,- -- 

de Abril 

n que esi 
:tica con 

S 'L'riDunales oralnarlos nan de conocer de. las infraccio- 
la legislación especial de N- que son el medio de 
un delito, aiin cuando &te no haya pasarlo de la tenta- 

> 
,oles, leñas, ramaje, etc., veri- 

UCBUZ eu IIIUUGBS percenecienvzs ii, los Propios de los pueblos en  
s tengan 
1s forest 

- 

que Bsto el aprovecliamiento gratuito de determinados 
productc ales que la h d a s t r a c i 6 n  siljeta $ ciertas;p, 
glas y formalidades, de anteniano estableZ&- e r  beiieíicio 
?__ _-/ - I 
comdn, la  alteracidn del estado de derecho aor r, - 10s ex- 
presado: cuando recae en aprovechamientos q i7ecinos 
iisuarios no tienen facultad de utilizar, s610 es punitxe en la 

los me3 
ue los 

- 7  . 
ssfera administrativa, en tanto que, sin revelarse por parte del .__ /--'--L.--.-->... 

culpable el propósito de un apoderamiento con Animo de lucro, 

Irboles, 
:enci6n c 
.--m --. 

concreta sus a c t ~ s  B la ejecuci6n de un daño que no exceda 
de 2.500 pesetas. ñías si resultare comprobada la sustracción, 6 
aun sin haberse consumado, extrayendo del monte las leñas, 
i ramaje y demAs, aparece manifiesta en el agente la in- 
1 le apoderarse de tales productos con animo de lucro, 
cuuu que el daño constituye el medio de que se vale nara aer- 
petrar ui de hurto, el hecho es justiciabl 
bunales i e  exigir la responsabilidad cri 
squél incurra, aun dentro de los limites de la tentativa 6 del 
lelito frustrado; pues las facultades concedidas á las Autorida- 
les administrativas no se extienden en estos casos á la ave& 

I delito 
y procei 

e ante 1( 
iminal e 

1s Tri- 
in que 

. . 
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guaciún y castigo de infracciones y dalios qiie hayan sido el 
medio de cometer un delito previsto en el Cbdigo penal. Tal es, 
en concepto de esta Fjscalia, la  verdadera inteligencia de los ar- 
ticulos 4." y 40, regla 4.' del Real decreto de 8 (le Mayo de 1884, 
y esa tambikn la repetida jurisprudencia de la Sala segunda del 
Tribunal Supremo. 

28 de Abril de 1891. 

Si la excusa que comprende el núm. 3.' del art. 13 de la Ley >fondofiado. - 
del Jurado se ha de referir A, los que haya11 ejercido el cargo Artq. 45 ,a 

ile la Lay de Jurado 6 suplente en sesiones anteriores dentro del cuatri- do! ~,, ,d,.  

mestre, 6 es menester que se haya ejei*cido tales cargos clurante 
un año para excusarse de derlo durante otro. 

El pQrafo tercero del art. 13 de dicha ley se refiere 4 las 
listas generales que en cada año se han de formar, % fin de que 
puedan durante el mismo sacarse de ellas por sorteo los Jurados 
que en los repectivos cuatrimestres han de funcionar. Por eso el 
que estuvo en las listas el año precedente y lleg6 B ser Jurado. 
puede excusarse de figurar en las del siguiente año. 

Tal excusa, sin embargo, no puede alegarse por el que hu- 
biese desempeñado el cargo en sesiones anteriores dentro del 
cuatrimestre, porque si se diera otra inteligencia á la ley, los 
Jueces de hecho llamados ti formar Jurado en un cuatrimestre 
para un número determinado de causas, podrían aparecer todos 
con excusa, si en las tres primeras que se vieran resultaran por 
el sorteo designadas personas distintas, pues habrían ya sido 
Jurados como propietarios y suplentes los 42 de que se sacan 
los 14 que han de resolver en cada proceso, y todos alegarían 
con verdad que habían sído Jurados en los días anteriores. 

14 de Julio de 1891. 
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 FISCAL^ A DEL TBL BUN.Ak SUPREMO 

RESUMEN cle  todos los asuntos, sin distiiiciól~ de dsspa os por las Fiscalías de Audiencias de 
la Penínsnla 6 Islas adyaceiites, desde 1 .Ve Julio de 1890 A 30 de Juni<: 1891, con expresibn de los que quedan 
peiidienten de clespacl-io. 
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